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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PenimuhL—ün mes, 2 ptas.—Tres rarse*, 6 fd.—Excranjero.—Tres uieseg, 
11'25 id.—La soscripcWn empezará i contarse (küde 1." y 1(5 de cada mas.—La 
orrespondenoia i la Administración _^ 

REDACCIÓN Y ADMlNlSTPvACION, MAYOR 21 

JUEVES 18 DE JULIO OEI89S 

CONDICIONES: 

Bl pa¿o seii aieaipre adelantado y en mptálieo ó eu ietiasde ficii cooro.—co 
rrespoiiaalbs oh F.AIÍÍ, A. Lorette, ine Caamaitin, tíl, j J. Jones, Faubourg 
Mou;.mai'tre, Hl. 

ALAMBIQUES 

Aparatos para alcoholes de 'í9 A 40° 
Id. » aguardientes » 24 A 26" 
Id. > anisados. 

Aliiinbiques aguardenteras con co 
|umn« y boya de graduación, serpentín 
y deposita refrÍKeriinte. 

1(1. completas con baños uñaría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerada y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con-
aierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lvrbe.—Catteilini 12. 

LA EXPOStCIÓN NACIONAL 

B H I L I - . A . S A . R T H J S 
EN MADRID. 

SALA I I 

VIH 
De Banda, el pintor de asuntos 

militaros, os Batalla de Trevifio, 
un cuadnto que A más de tener «im-
b¡ent« y frescura, está hecho con 
sentimiento. Representa la célebre 
ca rga dada por el veterano gane-
ral Contrera al frente de los lance­
ros del Rey. Los términos eatán bien 
hechas. 

Horas de luchU, es una mar i mi 
de color verdad. De las t res que 
pres«nttt su autor Sr. Roicero J imé­
nez, ea la que thás nos gusta. El cas­
co del buque, próximo k hundirse , 
se ve mover, y los marinos cobija­
dos en Ift proa, t ienen vidít. 

Un cuadro rebosante en grac ia , 
eg Un fracaso, de Emilio Alvarez . 
El chicuelo es una mancha valien­
te, y la obra en genera l , resulta 
buena. 

Borras AbellA ha estudiado con 
amor su cuadro IAX familia del lo­
co, consifínieTTiio con eso hacer una 
obra mnestra. El co lores sobrio y 
la pincelada dada sin vacilaciones. 
La flgura del lego es la que tiene 
más vida. 

Una nota de finísima factura es 
Un amanecer en tas cosías del Me­
diterráneo, de BartH y Bernad»t ta . 

La luz crepuscular está copiada de 
niiiiiera envidiable. 

Lo de siempre, es un cuadio de 
Francisco Cnbazón que representa 
k una paloma acosada por un mila-
iio. El paisaje es triste pero muy 
ro<il. 

Los elogios do que ha sido objeto 
Alcázar Kuiz por su obra El Flau-
to mágico, son á nuestro humilde 
juicio, muy en razón y muy justos 
El asunto elegido pa ra su lienzo es 
poético, un pastorcito romano, to­
cando el ttauto y dos jóvenes tam­
bién del campo escuehándole exta-
sladas. La mancha es do colores jus­
tísimos; del dibujo diremos que no 
hace desmerecer la composición. 
La figura del nifio es muy bella y 
la déla campesina delpanuelo ania-
I ilío, tiene movimiento. 

El popular Cecilio PIA, presanta 
en esta sala La Perla del A Ibaicln, 
una j i tanil la llena de vida y que á 
clon legU'ts dice que ha nacido en 
la ciudad de la Alhambra . Es un 
estadio de luces que tiene una fal­
da, un pafluelo y un fondo do valio­
sa verdad. 

Aldar y Sancho es el autor de un 
paisaje que t i tula: En la costa, de 
color jugoso y na tura l . Los pinos y 
la luz Hon do» notas do maestro es­
tudioso y concienzudo. 

El marido vengado y Cossete son 
dos cuadros de Sánchez Sola. El 
primero os un d rama do celos des­
arrol lado entre jente de circo. Aun­
que es abocetado, se aprecia en él 
un asunto estudiado y un pincel se­
guro y vigoroso. El segundo es un 
estudio colorista de no tan profun­
da meditación. 

Bar Fernández presenta Peregri­
no en oración, que es un cuadro de 
buenos tonos y que tiene una cabe­
za bien dibujada y mejor manchada. 

Lleno do espiritual tranquilidad 
es Misericordia y Caridad, de Mo­
ragas y Torras . La bohardilla es de 
gran verdad, respira pobreza. La 
he rmana de la Caridad que vela al 
enfermo, tiene pinceladas acertadí­
simas y resulta sentida. La venta­

na cerrada con el cuarterón abier 
to y la luz que por él entra , es una 
composición val iente . 

Por las ánimas, es un cuadro de 
L. O. Ibarra hecho con no poco sen-
tuniento v estudio. Un anciano y 
una joven rezando por sus difuntos 
en la cocina de u.i pueblo castella­
no, es el asunto de la obra. Esta po­
see gran ambiente religioso, la es 
cena palpita y hace sen-tir; los to­
nos son justos, y como detal les se 
pueden ci tar las cabezas del abuelo 
y do la nieta y la luz de las lampa­
ril las. 

Timctoo Pamplon i tiene en esta 
sala u;i cuadro muy gracioso que 
titula: Dos embusteros. El barbero 
del pueblo leo al sehor cura á la 
puerta do la barber ía «La Gaceta». 
La obra es delicada, hecha con sol­
tura y car iño . La tonalidad es jiís-
ta, el di'jujo esmerado y correcto 

En nieiancolia dulcísima y arro­
badora rebosa Otoño, de Ramos Ar-
tal. Es un cuadro de factura finlsi 
ma y poética. Los árboles, medio 
desnudos, son un estudio de maes­
tro. La luz es viva y natural ísima, 
y la íomposición, en genera l , dela­
ta al ar t is ta pensador. 

Horas (ristes, de Cardona y Tió, 
es también como el anter ior , una 
mancha melancólica. El colorido 
grisáceo que tiene el cuadro, está 
bien estudiado. Los juncos y la pe­
queña hoguera son detal les que 
abundan en verdad. 

JULIO A B l ^ . . 

Desde la Habana. 
Habíina 30 do Junio de 1895. 

Selior Director de Ei. Eco DE CARTA 
OKN'A. 

Mi buen amigo: Como V. rerá por 
lüs periódicos, so irubaja por nuestras 
tropas, cuando en pacos días y en dis­
tintos punU)8 se copa A los insurrectos 
tres campamentos. Pronto vamos & co­
nocer el empaje y valioso auxilio do los 
diez escuadrones de caballería venidos 
y salidos ya todos & campana; pero que 
aún no tavioron ocasión de medirse con 
el enemigo. 

Van causando demasiada alarma las 
paitidag de ladrones que á la sombra 
de la guerra merodean por los eampos, ^ 
non lu que se agrava el malest.tr econó­
mico, lo cual se vé patente en ¡os fre­
cuentes conflictos entre los dueHos de 
ñiic.is y sus colonos, por falta de pago 
& éstos de sus jornales, pues ft veces 
provocan agresiones. T es que los re 
cursos no permiten hacer lo que impone 
la conciencia, y menos ahora que por la 
guerra se esconde el dinero. Antes los 
tenderos facllitabao comestiblell y ropas 
adelantados á los colonos y tt'ftbajadó-
res; hoy apenas ¡o hacen. 

Un las ciudades vácreoiendo también 
la miseria y forzosamente tienoA que 
aumentar tantos males mientras no se 
dé salida al azácar y tabaco y como 
consecuencia !a desesperación no e&tará 
lejana. 

Para el que conoce este pais, sefior 
director, causa asombro esas heroicas 
defensas que hacen pequeños grupos de 
nuestros soldados, no en ca$ai-fuertbS, 
sino en unas casuchas de parldes do ta­
bla y tejado de palma seca, tejado que 
se incendia con ficilidad y que en ar­
diendo es ana yesén que no puede apa­
garse. Si al menos osos tejados s>s na* 
brieran con lata ó zinc viejo, se evitarla 
que el enemigo, eslocando en sus c^ra-
binas materias intiamabtes, quemara con 
facilidad eB04 tejados, y no iéndríáb 
que rendirse sin apatías poder defender­
se, nuestros soldados.' 

Pronto encontró su merecido el ex-co> 
mandaota de volnhtarloé d4 caballería 
de Camajuani, Casalla eo la sorpresa 
que en San José dtó á la c*táróna de) 
comandante Delgado, Caballa tremolaba 
una bandera insurrecta t^niniándóá los 
suyos, en cayos itioméntos dfccse que el 
coraandaiitb, dije á un sargento: <span« 
te V. bien á aquelde la bandera», y en 
efecto, hizo buen blaUco. Qr'anée fué la 
dispersión y pánico de los rebeldiss en 
esta acción, puc9 teniendo toda la noche 
para recoger su gofe y otros muertes y 
heridos, no lo hicieron como acostum­
bran, y lo verificó la tropa A la niattana 
siguiente. 

Puro entro tanto heroísmo, vá por es­
te correo la nota negra, de la rendición sin 
defensa que hizo á Máximo Gómez el 
segundo teniente Becerra, del puesto 
que guardaba en el puublecillo El Mu 
lato, cuando se preparaba á su defensa 

I el ex-cabode la guardia civil Andújar 

propietario de las caatro c isat qae com­
ponían el poblaJo, el cual propoUta al 
teniente una retirada segura al tener 
mal resultado la defensa. 

Acaba de llegar á este apostad «ro su 
nuevo comandante general Hr. Delgado 
y Parejo, y armó en muy pocos días la 
lancha «Lealtad», que está en operacio­
nes. Hoy se hallan arihando 4n Isíaí Ar­
senal cuatro vapores remoloadoreé da 
este puerto, de gran fuerza de mAqui-
ca, que es la condición máa precisa «n 
«stos cruceros, pues los rabaldes, lamia-
rao que en la guerra pasada, su» «xpe-
diciones priaeipales las traaráa an va* 
pcires de gran andar. Los ouatra reoMl* 
uadorss, c w su oanón d« tir* lépido A 
proa y una ametralladora & popa, •»!• 
drán para la costa dentro de UDMftlIi-
te días; que por su poco calado, harán 
gran papel por ontro cayos. 

Ks prodigiosa la inventiva de los 
lab*ranttss 6 rebeldes mansos, i^ilrvsui 
bolas, corre ahora la de que uu Sindi­
cato de banqueros de Nueva York les 
facilitará cinco millones de pesos, paga­
deros en trea plazos, cuando v a a a i o - . 
surrecoionada toda la isla; y de abi la 
táctica de Máximo Gómez de oorrene á 
Occidente todo lo posible, y que en fía 
de Julio se hade encontrarían la pro­
vincia de la Habana. Como no sea vo 
¡ando.... 

Sin xa'i» por ahora, sabe oU'into le es­
tima ftfma.,!.*. y a. 

q. b a. n . 
Sü eorreapMiaali 

MICROSCÓPICA:? 
EL DE8TAÜAMBNT0 

Es la noticia de cada día. 
Acosada la partida rebelde por laa 

fuerzas leales intértiaée en la niánlgiía 
para eludir la pérádcuéión, señalando 
su paso por los poblados con actoá de 
salvajismo. 

Aquí S8 racioua; allí pide dinerp; y 
cuando tropieza con un destacamento 
insignitícan te, ó con un puest-j de la 
guardia civil, )o embiste, conílaudo en 
que la superioridad del número le dará 
la victoria. 

Pero los toldados reaiittn como leo* 
nes. Desde la débil casa que les sirve de 
albergue contestan al fuego coa el fue­
go y abren grandes claros en las lineas 
enemigas. 
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beria haberlo ocupado: la denunciación del infame 
matador. 

SusB-intim'ttntGs completamente regenerados dtsdo 
que había lie ,ado á conocer el sufrimiento, fáciles 
comprender el dolo:' profunuo que lo domínariu desde 
que este cuc.vo crimen anto sus ojos se cometiera, y 
disculpable es por lo tanto, que la misma fuerza de 
sus sentimientos le evitara el dar ensanche á su in­
dignación, haciendo á Bonavides pagar como tenia 
merecido. I» enormidad de su delito. 

Vuelto en sí, y pedidos por ahora los medios de 
vengar la iniquid¡id que tantas víetimas Ueraba ya 
hechas, Felipe se ocupó exclusivamente del desgra­
ciado joven á quien creía privado de vida: muerto 
vüinento, de lu niaueni mas atroz, en toda la fuerza 
de su juventud. 

Aparentemente libre du todo sufrimiento humano, 
el pobre Julián yacía tendido sobre la yerba ci: una 
postara que dejaba completamente dsscubierta su 
hermpsa tlsonomía, desfigurada ya por una lividez 
mortal y h. espresion déla muerte, un brazo oculto 
b(\jo la cabeza, el otro apoyado sobre el verde suelo, 
este brazo laso, y todo e¡ centro de su cuerpo nadaba 
env^piosu sangre, que cual una laguna roja ie cir-
cundnb , 

Felipe le, contempló con el dolor mas vivo; ¡tan 
joven, tan bello, tan lleno de vigor y lozanía!.., ¡y 

muerto tan bárbaramente y con tan grande ini-
quidad! 

Le puso la mano en el corazón, esperando aun que 
todavía pudiera hallarse un latido en aquel corazón 
tan valiente y atrevido. 

Le desabrochó U casaca, para ver de reconocer la 
herida y apercibir con más facilidad les síntomas de 
vida, que hubiera él dado diez anos de su existen­
cia por poder encontrar. 

La bala le habla entrado por el costado izquierdo, 
unas cuantas lineas debajo del corazón, } de una 
herida espantosa manaba el torrente de sangre que 
le bañaba en derreder. 

Molina con su pañuelo, con el del mismo joven que 
le estrajo de la faldriquera, se esforzaba por atajar la 
copiosa emanación, juzgando que solo entonces pu­
diera presentar alguna esperanza á su dei«<o, pero 
inútil su empeño, inútiles BUS afanes todos, no había 
medio do conseguir su objeto, y cada gota que iba ti 
aumentar el arroyo, iba tambión á aumentar su te­
rror y deseen Hanza. 

Hay Una Providencia ea todo; no hay un hecho 
per insigniflcanto que si^a, en el que su mano no 
tenga parte, y en luii circun&taucias más extremas 
ó violentas, en que solo an portento, una milagrosa 
intervención, un incidente de la oesauUdad, puede 
ibtervenir para neutralizará remediar su efecto, ra-

Entre las muchas originalidades que difctingttian 
al caballista Astorga, contábase la de llevar siempre 
encima de su caballo, el ponderado Almaoiei*! nn^ 
especio de valija provista de todo lo necesario para 
un via¡u: disposición asertada en él, que cuando me­
nos 80 esparaba emprendiu ya una, ya otra ef«i|r-
sióD, naturalmente requiriendo para ello '4 m»dida 
que tiabla adoptado. 

Precisamente en esta mañana memorable fn qa«« 
enviado de Dios, la Providoncia lo llevó cou su ca 
bailo y sn valija á aquel sitio doode ip lomelil^ tan 
nef.indo crimen, 1« dicha valija venia más qtM nan­
ea provista, por no hvberse Astorga aun iervi4(» de 
ella; precisamente para n^ejqr servir tos ftues qus la 
Providencia so babfa propuesto, el Jov«in ccbaiUeU 
no volví* do escursión alguna, sino que se difiponia 
á emprenderla, y tal vez á un ser por los gritoa j}^ 
socorro que A sus oídos llegaron, so hallarla fibpraá 
algunas millas del lugar donde tan útil habla sido »Q 
misericordiosa intervención. i 

Valiéndose, puís, ajibos auxiliaros d«l «OBt«i>,ido 
de la valija, todo ti lienzo que contenía fue conver­
tido en vondage; y valiéndose u ^ que n«da de los 
fr.iscos de espiritu vivificador, sin los que Enrique 
Astorga rara vez camluab'»; ellps, más que uada, 
sirvieron para eoronar los esfuerzos de los dos ta-
mari taños. 


